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D Í A R I O D E [SÁ NO'ññ bi /!Í; 
PRECIOS DE SUSGRIGIQN. 

OASTAaENA..—Un mea, 2 peseí ^t; tres mese», 6 ¡d.-PlOVINOIAS, tres tncse^ r'50 i 1.—EXTBANJBno. 
lúiesrs, 11*25 iil.—l,a siucrición finpeiará á contarse desde 1.» y 16 de ca>l« me». —Corre8|i»nBales eii 

/•r¡8 pai-B anuncios y reclamos, Mu. A. LOIIKTTB, me Cauínarliu, 61.—Joiis F. Jo.>íns '.\, hU me du Fuu-
Donig-Moíitrnartie. —Kn Londres, 106 Flcet Street K. C. 

(̂  KJ p i ^ será siempra it l̂elantado <f «<( «tiiWtit«<k/'r4JI(Írí^ ^ j 
pUldot y comuiiieixtM, eoveria «iA«rtwii«;dti n» |ttli{r 

iii»trttdor.-íD. EMAI|ÍJ6, 
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LAS SÜSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN 
- , — - _ - _ _ - • - • - - • ^ % - ' - - -

TH-

JUEVES 29 DE SKTiEMimE DK 1887. 

COMO flAGE 102 AÑO^ 

En R*p3iWbíT5íSMff&s licrnoTs mín 
füslailo coii el po.sai' coiisigiiieiUe, la fir­
me creencia de que las coiiJicioncs es­
peciales que caraclerizaii á micslio pue­
blo, lian heclio que desde hace mucliisi-
nio tiempo no nos veamos libres del 
paludismo, terrible pinga que consliluyc 
una invencible remora para el desarrollo 
de Cai'tagena 

En las diferentes épocas en qni; las 
fiebres iqlcrmilentes se han recrudecido 
en esta región, Insla llegar á constituir 
como hoy sucede vjesvastadcras epide­
mias, la impresión del momento en unos 
y en oíros, el deber de hacer algí en tan 
dificiles circunstancias' ha producido 
una njomeutánou reacción ] por espacio 
de algunos días, se haa promoviJo reu­
niónos, se lian coiicertado planes y dis­
cutido proyectos, que al poco tiempo se 
han hepliado al olvido, como si al dis-
ininuii* él mal por cualquier accidente, 
^ ^MBíij^ latente el génoen que en no 
l^ana facha había de eutrar en febril 
adividad, produciendo mayores estragos 
cada día, como la estadística nos enseña 
«OH.te|Í«!ítfHpcia. ^ ^ 

^ 

:w- IsnpMKvllHHJI^pi^'^P^ 
Farmacéattcfl de esta ciddi^ sobre los 
lOedÍMS Ue evitar lo.>>estragos del [)alu-
disiiiü dictamen pedido pur d Ayiuiia-
(pienlo qii "¿ó de Scptieuibic d-j 1879, 
no jjaya tenido la más mínima trasc ;M-
deiMÉl, pues como cusa Vî rdudcranieulo 
ÚtiLha sido archivado en el leg;ijü del ul-

. t o que hemos dicho del trabajo de la 
..l/Li<ép$éi6n Médico Farmacéutica [loáa-
'K^^fljpli^j^pi^ijr con respecto íx las muchas 

dóroíáííoncs que se han organizado con 
«i ojiclusivo objeto de ocuparse de cues-

' lión de tan vital interés, pues que al poco 
iiemp^dc constituirse ha entrado el de^-
ay^itot^ea los componentes (si es que 
aJHpft vez estuvieron alentados) no re-

.d^iiQciendo esta desanimación como 
causa ocasional la imposibilidad de ven 
vev los obstáculo.s, pues'o que ni siquie-ra 
se ha iutenlado explorarlos. 

De esta nunera sd comprende que 
haga ttiiá de un siglo que lois cartage­
neros es(4n siendo víctimas con intérva-
lQfli(|ásó medios largos, de las liebres in-
terinitonlcs, sin que en tan largo periodo, 
iiyifíî iqOlJlffittho 0U*̂ co*â ]u©4afi(ienlarnos 
de núpslra ^»l<^ suer^» sin QÍecluar na­
da par(̂  jrn¿li|^árli y (itomi liar sus fu-
nesWí»«ftn;to$.'* . '' 

La casualid-jd ha puesto en nuestras 
inaños un documento que nos enseña 
que haeeí 102 qíios, Cartagena era des-
vastaM por et pWtiidísnio, qup una aulot-
ridad cOn(j[l*e|ó á vanos hombres de 
ciencia párá'qüe acopa^'ara^,(os proce­
dimientos para atajar ét riiaK que estos 

1 

desempeñaron ŝu f.omctido y que como 
hoy sucede, no se Kiginerou dichos con­
sejos encaminados á librar á este jíuehlo 
del azote. Por lo indicado y por los de­
talles que damos á continuación del ci-

"tíido doctimtírtt6,''verán nuestros lecto­
res que en este asunto han pasado ei. 
vanólos I02añus expresados. 

Kl (lia 9 de Noviembre do 'nSó, ol 
Sr. ü. Alfonso Alburquerque, Jefe de 
Escuítilra de la Real Armada é Inten­
dente General de Marina de este Depar-
tamenlo, llamó á los i^res. D. Pedro de 
Muía y Múliuii, socio Médico de la Real 
Socied.id de Sevilla y Titular de la ciu­
dad de íiOrca, D. Salvador Lorenle, so­
cio de la misma y Titular del Iltmo se­
ñar obispo de Cartagína y de su Ilus'rí-
simo Cabildo y al Dr. D. José Ro, Maes 
tro en Artes y Catedrático extraordina­
rio, todos los cuales fueron comisiona­
dos, para que informasen sobre la 
naturaleza de la epiílcmia que se venía 
padeciendo y los medios para comba­
tirla. 

Los indicados facultativos dictamina­
ron que la enfermedad de que se trata­
ba, estaba constituida por las fiebres pa­
lúdicas, siendo sus causas determinantes 
«las aguas empantanadas tan vecinas al 
iPucblo, que adquieren en los tiempos 
«de calor ijen.s l̂c" corrupción V ¿)ulrc-

¥ 

que benefioiafjfii el tórf y sirvi^fl 

f iilidad; elmcfic>.silio|«(í pndi8r|| 
[•moliendo para ella al cerccíf 

(% San Diogô  cuya opoi-ación 
, 1̂  vMililación^iJacir^/lail 
i paite, con esa ai i adida veiiinjí 

vecinos » 
«Si á esto acompaña el reparo y en­

mienda de lo demás que queda expuesto, 
¿no dudamos que mejorada su atmósfe­
ra, logre esta ciudad |a sanidad que an­
terior de los estanques referidos esperi-
nientaba.t 

Vean nuestros leclor-ís como en tan 
lirga fecha se reconocí) la necesidad de 
librarse del paludismo, al que se asig-
liahaii las mismas causas qne ahora, 
proponiéndose idénticos remedios que 
hoy dí;t: hemos pasado pues dos gene­
raciones sufriendo con irritante pasivi­
dad los mortíferos efectos de las fiebres, 
sin dar otra muestra de virilidad ni re­
velar Otros rasgos propios del instinto 
de conservación, que pasajeras reaccio­
nes seguidas de efímeros proyectos y 
támenlacioiies que por lo visto nadie ha 
escuchado. 

Estamos pues en esta cuestión, que á 
cada momento proclamamos todos do 
interés vitalísimo, como hace 102 años. 
.t..J... L.L..-! 

iíiáble y que arrastraría grave respon­
sabilidad sobre los que pudiendo hacer­
lo, no la.ev¡taron. 

Como no podemos adinilir que los 
componentes.del actual Municipio se 
muestren i|)d¡ferente$ ante su det)er y 
tan doloi'osa exj^ríenpia, suponemos que 
ya Icndr&n formulado el plan conve­
niente para que ki inspeccién de carnes 
de cerdo en Cartagena, sa lleve i cabo 
con la minuciosidad ^Ue tas exigencias 
del día requieren. 

• ^ 

tliuicíiaíJeií, 

Nuestro ^erido amigo Jp. Ju\io Soler 
encargado del servicio de jieronos, nos 
remite para 8ti publicación, U ligMÍcnte 
cai>la que ha''|ij^vdo al Dirocl^r de 
nuesl(ro «Rrpíif^le, colega el Diano dt 

I)$$ea|Oeio$ que inercdd á.. la acción 
combinada del Sr. Soler y del p^r^ódico 
aludido, sepoQ^ade manifíeslo lo que 
haya de correan' en el servicio de vigi-
lañoia noctlurna, que nosolroa creiamos 

' f o<}0 naetws que perCefilo. , ^ 

«endémico contagio qttcTé'padece.'* 
Además de lo que hemos expresado 

con las mism.is p;dal)ias de los facultati­
vos, significan estos en el dücuinenl' <!e 
referiMicia, otras causas productoras de la 
enlerinetlad,entre las que figuran las ma­
las coudieiones li¡;̂ ié;iicas de las habita­
ciones de la clase pobre, las adulteracio­
nes de los alinienlos y principalmente el 
consumo de pan amasado con agua de 
pjzo. 

Después de indicar los procedimien­
tos para combatir las concausas del pa­
ludismo últimamente expresadas, con­
cluye así el dictamen que estamos bos­
quejando: 

•«Üe lo del Almarjal, tenemos por in­
dubitable qne si no se eleva Ol terreno 
formando asi declive para lu salida de 
las aguas, por cauce de obra firme pro-
poruionudo al caudal de sus vertientes, 
en lórminos que no permita la estanca 
ción de ellas; es nada segura cualquiera 
otra providencia mayormente la de su 
limpia: esta aconseja sea precisamente 
en tiempo de inviernO)̂  por los daños 
que pueden resultar á la salud pública 
practicada m verano; y preguntamos 
que seguridad hay, hecha la limpia en 
Febrero ó primeros de Marzo de que no 
lloverá en Abril y Marzo y con los calo 
res de estos meses y con los. mayores de 
Junio y Julio no se repita el mismo pe­
ligroso accidente. Oe esta manera mej<)-
rádo el terreno, so pudieran en el plan­
tar árboles olorosos, como laureles, na-

Una flor cultivé, que trasplanlada 
fué por mis manos de pensil llorido 
logrando vei'la .sobre talle ergui.lu 
columpiar la corola nui.arada; 
por esencia suave y aromada .̂  
vi sn cáliz también enriipjecido 
y entonce el corazón de gozo henchido 
sólo latió para su flor |)ieciada; 

«án feliz me juzgué; corrí afanoso 
mi seno á pí-ender la flor hermosa 

que por doquier mostrar pensé orgulloso; 
mas ¡ohl dolor, burlando mi alegría, 
hado fatal con mano rencorosa 
la Éo lor tiuncó, de la esperanza mía. 

M. D. 

ranjos, limoneros y otros provechosos i 

' LaDircccion de Sanidad del puer-to 
de'Sé\iila, acaba de descubrir la tricljina 
en algunasi,carnes 4P cerdo procedentes 
de Alemania y de los Éstados-Unidos 
que condujo el vapor «Rioja» para aquel 
mercado, lo que demuestra, que eSte 
mal loma incremento y que es preci-sO; 
mucha, muchísima vigilancia para que* 
el público no sea víctima de las fnneslas. 
consecuencias de la triquinosis . 

Por lo que respecta á la ¡n$p ĉ«;ióu 
de las carnés de cerdo en esta ciuidad, ^ 
liace algunos días excitamos al Ayunta-
ipíenlo para iiae íiiéra QCUp'''ndose d e 
oi^anlzar osle ín»poi;;MitífBiia\o serVfCio ' 
y con sorpresa IlílÉoísYisto^ ftpesar 
dé eatar \Á\\ btr4|||ii' la î pĵ Cá de (a n^a-
lanM dedi(IÍtíí WsesVñáda se há irála- í 

Muy señor mío: con motivo de un suel­
to qué (sn la sección dé crónica Corres­
pondiente al número publicado en el día 
de ayer vio la lÜz eti el periódico de su 
digna dirección, me*veo obligado a mo­
lestar & y. para poner en claro, si en 
ello setoníá la molestia do ayufí^me, ' 
las faltas que segiirí* el referido '|uelto 
comete el cuerpo de serenos y cuantas 
deficiencias resultan del nial servicio que 
este presta. 

Misií̂ ñ <l|e la prensa es .deni^nciar 
cuantaî íttki» î<MttUen en los servicios 
páblicpiii** y y^ espero Sr. Director que 
con su publicación, me ayude en la pe-
nosa.misi^n ^8 restaurar,el prestigio y 
buen nombrie 4̂ 1 cu irpo d« serenos, con 
el fin de elevaiio de nuevo á la altura 
queoianyéijies |ilcanzóy déla cual creía 

)A |hora desmerecido. 
lo ffta ÍQicasión de reiterarle 

^||ii| consideración más 
1, síétldo de Y. aífmo 

S.S.Q. S M. 

íulio Splér. ,ift»í|, 

Eí | i i l# t próximo celebra sesión ex-
Iraofdínaiiada^.' citación el E!)ccelen« 
l̂ wffio AytttUtftóiieaio, en unión de los 
seQorestsoiciádosde lu Junta Mucííci-

.{)9l̂ 4SOQ€l̂ 1Jin de ap(t>bar hi .ttí'iUfetvn-
c^,de ccódito acm-dada por <Ht ISorpora-
úifn mimiéípal, para hacer ft«nle 4 tas 
qeoeédades de ^ J ^ ^ < M R palúdica, cu-
^ «oto no pu#.l»iíir -íílgnr el ^ pasado 


